


Entre globos y regalos, juegos y 
sonrisas, muchos niños en México 
celebran el Día del Niño cada 30 de 

abril. Para muchos niños, éste es un día 
de gran celebración.

Lo que muchas veces se desconoce 
es su origen. El Día del Niño surgió 
como una conmemoración de las víc-
timas infantiles de la Primera Guerra 
Mundial. Este lamentable conflicto 
dejó a un grandísimo número de per-
sonas afectadas y muchísimos niños 
perjudicados que quedaron en total 
abandono.

Esto motivó a una mujer, llamada 
Eglantyne Jebb, a establecer una fun-
dación llamada Save the Children 
(Salvar a los niños). En 1923, esta 
organización presentó un documento 
conocido como la Declaración de Gine-
bra sobre los Derechos del Niño. Un año 
después, las Naciones Unidas aceptó 
este documento, y el presidente Álvaro 
Obregón declaró el 30 de abril como el 
Día del Niño en México.

Desde entonces, cada 30 de abril los 
niños celebran su día. Algunos disfrutan 
su comida favorita. Otros salen a jugar 
al parque. Otros reciben regalos. Y 
todo comenzó por una organización 
que procuró, en cierta medida, salvar a 



los niños de los terrores de la Primera 
Guerra Mundial.
¿Sabe? Hace ya más de dos mil años, 
hubo alguien que vino para salvarnos  
de algo muchísimo peor, de la conde-
nación eterna por nuestros pecados. Su 
nombre es Jesús. Él mismo dijo: “El Hijo 
del Hombre vino a buscar y a salvar lo 
que se había perdido” (Lc 19.10).
Durante su ministerio, ocupado en 
el bienestar de los niños, Él declaró: 
“Dejad a los niños venir a mí, y no se lo 
impidáis; porque de los tales es el reino 
de los cielos” (Mt 19.14). Sin duda, el 
lugar más seguro para cualquier niño 
es, y será siempre, cerca del Señor 
Jesucristo.
Así como animaba a las personas para 
que dejaran a los niños ir a Él, Jesús 
sigue extendiendo la invitación para 
que las personas de todas las edades 
acudan a Él, pues también dijo: “Venid 
a mí todos los que estáis trabajados y 
cargados, y yo os haré descansar” (Mt 
11.28). 
Querido lector, Jesús sigue salvando a 
las personas de ir a la condenación y 
Él mismo le ofrece a usted el descanso 
de sus pecados únicamente al acudir a 
Él por la fe. ¿Por qué Jesús puede dar 
el descanso y perdón de los pecados? 



Porque Él ya dio el pago por los pecados 
en la cruz. 
La fundación Save the Children salvó a 
muchos niños, pero el Señor Jesucristo 
ofrece una salvación muchísimo mayor 
a niños, adultos y personas de todas las 
edades: la salvación del alma por la obra 
consumada en la cruz, una salvación 
que usted podría tener sólo por la fe en 
Jesucristo.
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